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El presente documento pretende ser una guía teórico-metodológica para abordar el segundo 
bloque del Proyecto “Comercio, género y equidad en América Latina: generando 
conocimiento para la acción política”. Los países participantes de esta etapa serán: Argentina, 
Chile, Colombia y Uruguay.  
 
En el primer capítulo se retoman los objetivos de los dos bloques del proyecto, y se 
sistematizan algunos aspectos teóricos importantes para pensar el abordaje metodológico del 
segundo bloque. La propuesta metodológica se desarrolla en el segundo capítulo.  
 
 
1. Objetivos del proyecto  
1.1 Bloque 1  
 
El primer bloque del proyecto tiene dos objetivos principales: 
 
A. Calcular la intensidad de empleo femenino en el comercio exterior con el fin de 
ordenar los sectores de acuerdo con la intensidad de trabajo femenino y el grado de 
calificación de la mano de obra.  
B. Relevar si las políticas públicas han acompañado la mayor inserción laboral de las 
mujeres en la década de los noventa, proporcionando servicios de cuidado u otras 
alternativas que permitan conciliar la vida laboral y familiar. Analizar también si el 
sector privado está desarrollando estos servicios de cuidado, sus características y 
condiciones de acceso. 
 
Estos objetivos fueron abordados a través de la recolección, procesamiento y sistematización 
de información secundaria proveniente de diferentes fuentes.  
1.2 Bloque 2  
 
El objetivo principal de este segundo bloque de investigación es: 
 
 Encontrar evidencia empírica que aporte a la comprensión de cómo las políticas públicas 
y los programas sociales que han acompañado la liberalización comercial y de los 
mercados, han impactado en el acceso, el poder y los beneficios hacia relaciones de 
género más igualitarias dentro de una cadena de producción.  
 
Este bloque combina tres niveles de análisis: macro, meso y micro. Mediante la selección de 
una cadena de producción significativa por su participación en el comercio exterior y por el 
empleo femenino que incorpora, se pretende realizar un análisis que permita comprender los 
cambios acontecidos en la dinámica del mercado de trabajo y en el ámbito de reproducción 
social de los hogares, como consecuencia de las políticas y patrones de comercio. 
Recordemos que las nuevas oportunidades que surgen en el mercado de empleo para la 
inserción laboral de las mujeres, supone también cambios en la estructura de cuidado al 
interior del hogar. Asimismo, muchas veces las características de estos trabajos no 
contribuyen a una mayor equidad en el ámbito laboral y menos aun al interior del hogar. 
 
La selección de una cadena de producción específica permitirá realizar este análisis piramidal, 
que incluye dimensiones micro, meso y macro así como sus interrelaciones. Profundizar en 
aspectos de la microeconomía (a nivel de los hogares) y la economía de cuidados, para 
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comprender los procesos que aquí han ocurrido como consecuencia de los cambios 
comerciales, requiere de técnicas de recolección y análisis de información que no son 
factibles de aplicar en un universo amplio. Es por ello que el estudio de caso, tomando una 
cadena de producción teóricamente relevante resulta una estrategia adecuada. 
1.3 Cadenas de producción con enfoque de género  
 
Uno de los antecedentes metodológicos del segundo bloque son los estudios de caso sobre 
cadenas de valor con perspectiva de género, realizados en Nicaragua y publicados por 
UNIFEM en 20041. Al finalizarse estos estudios y comprobarse que los diseños 
metodológicos y el abordaje de la perspectiva de género habían sido trabajados de forma 
diferente por cada equipo de investigación se consideró conveniente realizar un documento 
que estableciera pautas metodológicas para futuros estudios de este tipo. Flores Cruz y Lindo 
(2005) realizaron un documento denominado “Pautas conceptuales y metodológicas. Análisis 
de género en cadenas de valor”, del que consideramos conveniente resaltar algunos puntos. 
  
a. ¿Qué entendemos por cadena de producción? 
 
Según Flores y Lindo (2005), “Una cadena de valor debe ser concebida como un proceso 
complejo de eslabonamiento de diferentes factores y actores que dan lugar a la creación y 
capitalización del valor agregado (de un producto). No existe por lo general una sola cadena, 
sino varias que se van formando a partir de los intermediarios de un mismo producto” (Flores 
y Lindo, 2005 :10).  
 
Si bien esta definición refiere a una cadena de valor, resaltamos dos aspectos que 
consideramos importantes y aplicables al estudio de una cadena de producción: a) la idea de 
eslabonamiento y b) de múltiples cadenas. Respecto al primer punto, cada eslabón estará 
compuesto por un grupo de actores (empresas, cooperativas, trabajadores independientes, etc.) 
que se relacionan de forma más o menos articulada y con diversos grados de incidencia con 
otros eslabones de la cadena. Para identificar una cadena de producción, habría por lo tanto 
que desentrañar el proceso de eslabonamiento que ocurre entre las empresas en tanto actores 
que interactúan tanto dentro como fuera del país.  
 
Asimismo, la identificación de las diferentes cadenas que se forman entorno a un producto 
será necesario para que cada equipo de investigación pueda seleccionar la cadena para su 
estudio de caso, debido a que una rama de actividad se corresponde generalmente con 
múltiples cadenas de producción.  
 
b. ¿Qué implica abordar una cadena de producción centrándonos en la dimensión de 
género? 
 
Trabajar la centralidad del género en las cadenas de producción implica que el centro del 
análisis lo constituyan las personas y sus interrelaciones en lugar de los productos (Flores y 
Lindo, 2005). Incluir el género en el análisis de una cadena implica profundizar en los roles 
que desempeñan varones y mujeres a lo largo de la cadena y en sus condiciones de trabajo, no 
solo con un fin descriptivo sino para comprender los factores y procesos socioculturales, 
                                                 
1 Los tres estudios de caso son: “El proceso de encadenamiento global del Quequisque en Nueva Guinea, 1990-
2003. Análisis de género” Juliana Francis Smith, Coordinadora; “La cadena de valor forestal y productos de 
madera en Nueva Segovia. Estudio de caso con perspectiva de género” Verónica Gutiérrez; “Cadena de lácteos 
en Nicaragua. Estudio de caso” Selmira Flores y Ner Artola. 
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económicos e institucionales que llevan a la exclusión o inclusión de empleo femenino y 
masculino en los diferentes eslabones y a las diferentes oportunidades que se les generan.  
 
Estos aspectos van dando cuenta de la necesidad de construir un diseño que permita 
profundizar en el análisis e ir más allá de lo que los datos cuantitativos muestran. Si bien estos 
últimos serán necesarios para definir el entorno y la situación de la cadena, resultan 
insuficientes para comprender los procesos de inclusión/exclusión, equidad/inequidad que 
ocurren al interior de la cadena de producción. 
 
 
2. Metodología para el 2º bloque 
 
Como primer punto y antes de comenzar a desarrollar la estrategia metodológica que 
propondremos para este segundo bloque de investigación, consideramos conveniente recordar 
las preguntas de investigación que nos guiarán en cada decisión metodológica.  
2.1 Preguntas de Investigación  
 
Nivel macro 
• ¿Las políticas comerciales, han promovido cambios en la participación laboral de las 
mujeres en las industrias consideradas a lo largo de la cadena de producción?  En caso de 
respuesta afirmativa, ¿Cómo han incidido, qué tipo de cambios han generado? 
• ¿La competitividad internacional de la cadena de producción ha estado vinculada a 
desigualdades de género en la inserción laboral?  A lo largo de la cadena de producción: 
¿las mujeres han sido empleadas en “trabajos típicamente femeninos” o hay algún cambio 
en su participación laboral?  
Nivel meso 
• ¿Cuáles son los factores que inciden en la asunción/adjudicación diferencial de roles entre 
varones y mujeres en el mercado de trabajo?  
• ¿Existen políticas institucionales orientadas a facilitar la reconciliación entre los roles de 
mujeres y hombres en las esferas productivas y reproductivas? ¿Cuáles son los 
mecanismos implementados con este fin? Asumimos que hay una mejora real en la 
libertad de las personas para elegir cuando las instituciones públicas y privadas 
proporcionan los servicios del cuidado que podrían promover una mejor distribución de 
tareas entre géneros. 
Nivel Micro 
• ¿Ha habido un cambio de responsabilidades en las tareas de reproducción que 
tradicionalmente realizaban las mujeres del hogar?  
• ¿Qué movimientos ocurrieron en los roles de varones y mujeres del hogar a partir de la 
incorporación de la mujer al mercado de empleo?  
• ¿Qué visiones tienen las y los trabajadores sobre la participación del sector público y 
privado en las responsabilidades de cuidado?  
 
Consideramos que el desafío teórico-metodológico principal de este bloque radica en lograr 
abordar a través de la estrategia de estudio de caso de una cadena de producción no solo 
dimensiones vinculadas directamente a los eslabones de la cadena, sino también el estudio de 
relaciones que se dan por fuera de los mismos (relaciones de género al interior del hogar). 
Basándonos en la perspectiva teórica de Elson (1994), donde el trabajo reproductivo se ubica 
en la base de la pirámide del flujo de la riqueza, nos proponemos hacer visibles las relaciones 
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entre el nivel micro de los hogares y los eslabones propiamente dichos de la cadena mediante 
la estrategia de estudio de caso de una cadena de producción. 
 
2.2 Estrategia de estudio de casos  
 
La estrategia de una investigación es la lógica general que organiza el diseño y relevamiento 
de la información para cumplir eficazmente con los propósitos del estudio.  
 
a. ¿Cuándo utilizar el estudio de caso?  
 
Los estudios de caso se adecuan principalmente a investigaciones cuyas preguntas de 
investigación están guiadas por cuestiones del “cómo” y el “por qué” (Yin, 1989). Esto los 
vincularía principalmente a estudios de tipo descriptivo y explicativo, sin embargo se ajustan 
también a objetivos de carácter exploratorio, predictivo y evaluativo. La aparente flexibilidad 
de los estudios de caso no significa que ponerlos en práctica requiera menos rigurosidad que 
un estudio mediante otro tipo de estrategia; la multiplicidad de escenarios posibles y la 
complejidad de su estructura con la incorporación de diversas técnicas y fuentes de 
información, requiere de un minucioso trabajo en cada etapa del diseño.  
 
Gundermann (2001) distingue dos concepciones principales de los estudios de caso en las 
ciencias sociales. La primera plantea que lo definitorio en un estudio de caso es la 
especificidad de un objeto de estudio, la finalidad de investigar el caso sería intrínseca al 
mismo. La otra postura es la que considera al estudio de caso como un medio para alcanzar 
una comprensión desarrollada de un problema más general que el caso mismo. A esta postura 
la denomina instrumental, ya que el caso ilustra o ejemplifica un hecho que no es exclusivo 
del caso, por lo que el caso no se transforma en el foco final de interés. 
 
Este proyecto se enmarca en la segunda postura, puesto que los hallazgos del estudio de caso 
de una cadena de producción específica, contribuirán a echar luz sobre una serie de hipótesis 
y proposiciones teóricas de carácter más general acerca del impacto en la economía de 
cuidado, de las políticas comerciales y los programas sociales que han acompañado la 
liberalización comercial, vinculando aspectos de la macroeconomía con los niveles meso y 
micro.  
 
b. El estudio de casos múltiples 
 
El segundo bloque de este proyecto, si bien propone que cada país participante del estudio 
aplique la estrategia de estudio de caso simple (un solo caso) mediante la elaboración de un 
diseño específico por país, un segundo paso tiene que ver con la comparación de los hallazgos 
de cada estudio particular. Posibilitar la comparación de los casos en pos de contar con 
mayores evidencias para abordar el problema de investigación, es uno de los motivos 
principales por los que se elabora este documento con pautas generales sobre como 
implementar los diseños específicos. Podríamos plantear entonces que estaríamos frente a una 
estrategia de casos múltiples, para lo cual es necesario: que los equipos de los diferentes 
países realicen un manejo común del marco teórico, un diseño metodológico general, pautas 
específicas para la selección de cada caso, acuerdo en las dimensiones de estudio y una 
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c. La generalización en los estudios de caso 
 
Como es sabido, un estudio de caso no busca resultados estadísticamente generalizables al 
universo de referencia. El o los casos seleccionados no son unidades de una muestra 
estadística representativa, sino casos seleccionados por su relevancia teórica. Sin embargo, 
para quienes conciben los estudios de caso en términos instrumentales, el tema de la 
generalización no deja de estar presente, sustituyéndose el concepto de inferencia estadística 
por el de inferencia lógica o teórica. Esto significa que “la inferencia se fundamenta en la 
plausibilidad o carácter lógico de los nexos entre los elementos del caso estudiado respecto a 
una matriz conceptual de referencia”. (Gundermann, 2001 :270) 
 
c. El lugar de la información cualitativa y cuantitativa en un estudio de caso 
 
Si bien muchas veces se los asocia con la metodología cualitativa, los estudios de caso pueden 
basarse en evidencia cuantitativa o en la combinación de ambas. Si centramos la mirada en el 
diseño metodológico general del proyecto “Comercio, género y equidad en América Latina: 
generando conocimiento para la acción política”, estamos ante el caso de una investigación 
que conjuga la metodología cuantitativa con la cualitativa, primando la de tipo cuantitativo en 
el bloque uno y la cualitativa en el bloque dos. Ambos métodos se aplican de forma 
articulada, ya que mientras la información obtenida en el primer bloque servirá como un 
insumo para la selección de los casos del segundo bloque, en este último los hallazgos 
contribuirán no solo a la comprensión de las relaciones de género y comercio al interior de la 
cadena sino echando luz sobre el problema en general. 
  
Asimismo, el diseño específico para abordar los objetivos del segundo bloque requerirá de 
información cualitativa (en su mayoría) que se complementará con datos cuantitativos no solo 
de carácter secundario sino que es probable que se requiera de la aplicación de encuestas para 
el relevamiento de algunos datos.  
 
d. Como evaluar la calidad de los estudios de caso  
 
Según algunos autores los criterios de confiabilidad y validez utilizados para evaluar los 
diseños cuantitativos son aplicables a los de tipo cualitativo. Otra postura asumen los 
investigadores que consideran que los estudios cualitativos requieren para evaluar su calidad 
de criterios propios de validez. Siguiendo esta segunda postura, tomamos como ejemplo y 
propuesta para la evaluación del diseño de este estudio de caso, la categorización que cita 
Valles (1999) tomando el trabajo de Erlandson y otros (1993), de tres grupos de ‘criterios de 
calidad’ a considerar en un estudio cualitativo: a) criterios de confiabilidad, b) criterios de 
autenticidad, c) criterios éticos.  
 
Los criterios de confiabilidad (a) tienen cierto paralelismo con los criterios de validez de la 
metodología cuantitativa. Como alternativa de la validez interna se propone la credibilidad, de 
la validez externa la transferibilidad y de la fiabilidad la dependencia. La credibilidad se logra 
a partir del uso de un conjunto de recursos técnicos (intensidad de la participación en el 
contexto estudiado, triangulación de datos, métodos e investigadores, discusiones con colegas, 
interpretación de información con las personas estudiadas, etc.). La transferibilidad se logra a 
partir de los diversos procedimientos de muestreo teórico-intencional (esto maximiza el 
abordaje del objeto y la amplitud de información recogida); y la dependencia se alcanzaría 
mediante una ‘auditoría externa’, para lo cual el investigador debe facilitar la documentación 
necesaria para examinar el proceso de control que siguió en el curso de la investigación. 
(Valles, 1999) 
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El primer ‘criterio de calidad’ sería el que más tiene que ver con la adecuación metodológica 
del estudio, mientras que el segundo y el tercero (criterios de autenticidad y criterios éticos) se 
vinculan con los esfuerzos del investigador por conseguir y mantener unas relaciones 
negociadas y renegociables a lo largo del proceso de investigación, favorables a los contextos 
y personas estudiadas. Sobre esta base, el investigador está en mejor disposición de acceder 
(autentificar) a la pluralidad de realidades sociales que conviven en un contexto. Asimismo el 
cumplimiento de los códigos éticos establecidos asegura la protección de las personas 
respecto a los estándares habituales de privacidad, confidencialidad y consentimiento.  
 
2.3 Selección del caso  
 
La selección del caso de estudio, se configura en “un momento crítico del diseño de la 
investigación, pues se trata de que, a partir del o los casos, sea posible la explicación de 
fenómenos generales, no de un caso particular”. (Gundermann, 2001 :268)  
 
a. Selección de la rama de actividad 
 
Previamente a la selección de la cadena de producción, es necesario seleccionar la o las ramas 
de actividad relevantes al problema de investigación. El análisis realizado en el primer bloque 
del proyecto arroja resultados útiles para la selección de la o las ramas a ser tenidas en cuenta. 
Planteamos esto, porque la información ya obtenida, si bien nos permite una primera 
aproximación a las cadenas relevantes, no es suficiente para la elección del caso particular. A 
partir de los datos que surgen de los módulos anteriores se deberán seleccionar las ramas de 
actividad que presenten las siguientes características: 
 
• Altos coeficientes en contenido de trabajo femenino y una participación significativa 
de mujeres trabajadoras en cualquier orden jerárquico de los puestos de trabajo del 
sector.  
• Un comportamiento exitoso de las exportaciones durante los años noventa o su 
relevancia para la estrategia comercial internacional promovida por el país. 
 
Otros datos que pueden resultar interesantes para la selección de la rama de actividad son: a) 
la evolución del empleo femenino, b) las brechas salariales, c) el nivel educativo de varones y 
mujeres. La relevancia de estas variables puede radicar tanto en la similitud de los valores 
para hombres y mujeres (equidad) como en las diferencias encontradas (inequidad). Una de 
las hipótesis del proyecto plantea que “aunque las políticas de liberalización comercial han 
creado nuevas oportunidades laborales para las mujeres, este hecho no garantiza 
automáticamente una mejora en las inequidades de género en el mercado de trabajo” 
(Proyecto LA-IGTN, 2006), sin embargo los estudios de caso de tipo instrumental pueden 
adquirir relevancia tanto por ser un caso típico como atípico, ya que uno y otro contribuirían a 
la profundización teórica y al estímulo para realizar nuevas investigaciones.  
 
Un aspecto importante a tener en cuenta es que la información del primer bloque refiere 
principalmente a ramas de actividad, las que generalmente se vinculan a diversas cadenas de 
producción. También hay que tener en cuenta que una cadena de producción puede tener 
eslabones pertenecientes a diferentes ramas de actividad, como por ejemplo la de los lácteos, 
con indiscutible participación en la rama “fabricación de productos lácteos”, pero con posible 
participación en “agricultura, ganadería, caza y servicios conexos”, “transporte”, “comercio”. 
Conocer las ramas con mayor participación en el comercio y altos coeficientes de empleo 
femenino es el primer insumo para seleccionar el sector o producto, sobre el que se deberá 
luego recabar otro conjunto de información que permita seleccionar una cadena.  
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b. Selección de la cadena de producción 
 
Una vez seleccionada la rama de actividad y su relevancia en relación a los objetivos del 
proyecto, será necesario realizar lo que Flores y Lindo denominan “mapeo de las cadenas del 
sector”, que consiste en “graficar ilustrando qué actores toman parte en cada eslabón de la 
cadena y las interacciones que ocurren entre un eslabón y otro (...). Este primer ejercicio 
ayuda a tener una visión general de quiénes y cuántas son las empresas, grupos o personas 
individuales que se encuentran relacionados en las diferentes actividades de diseño, 
producción y comercialización del producto hacia los consumidores. Incluye los diferentes 
espacios geográficos hacia los cuales se mueve el producto inclusive más allá de las fronteras 
del país” (Flores y Lindo, 2005 :30 y 31). La visualización de las diferentes cadenas del sector 
permitirá seleccionar la cadena (o las cadenas en caso que el tiempo y presupuesto disponible 
lo permitan) más apropiada para realizar el estudio de caso, teniendo en cuenta: 
 
• Su participación en el comercio externo. 
• La dispersión geográfica y su tamaño económico (con un posible trade-off entre su 
insignificancia económica y la facilidad de recolección de los datos). 
• Contactos con asociaciones de empleadores, exportadores o trabajadores para facilitar 
su acceso a la investigación. 
• Información previa de dominio público (incluyendo los resultados de investigaciones 
ya realizadas). 
• La distribución del empleo femenino (contribuye a visualizar donde se concentra la 
participación femenina). 
 
Para realizar este mapeo general, previo a la selección de la cadena específica, es probable 
que sea necesario realizar algunas entrevistas con informantes claves (se trataría de 
informantes más que de entrevistados, ya que no aportan información sobre los objetivos 
concretos del estudio pero permiten establecer contactos y brindan información sobre la 
situación local), que aporten a la identificación de los diferentes eslabones y actores y a las 
relaciones que se establecen entre ellos. En estas entrevistas ya se puede indagar sobre la 
distribución de varones y mujeres al interior de las cadenas. 
 
Una vez seleccionada la cadena, Flores y Lindo plantean la conveniencia de realizar un mapa 
específico sobre esta que incluya indicadores de género. A nuestro juicio, esto ya formaría 
parte del trabajo de campo del estudio de caso, por lo que las dimensiones necesarias para este 
mapa o gráfico se plantean en el listado general de dimensiones de análisis. De todos modo, 
presentamos a continuación uno de los ejemplos que estas autoras proponen para graficar 
cadenas desde la perspectiva de género. 
 
Mapa de la cadena láctea de las empresas cooperativas en Nicaragua 
 
Funciones Actores Participación por género 
hombres               mujeres 
Consumo Compradores  
Comercialización Empresa Coop/Supermercados  
Procesamiento   Empresa cooperativa  
Acopio      Transportistas/productores  
Producción de leche       Productores individuales/ organizados  
Fuente: Flores y Lindo, 2005. Tomado de Selmira Flores y Ner Artola (2004): “Cadena de lácteos en Nicaragua. Estudio de 
caso”  
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c. Selección de las unidades de relevamiento al interior del caso: empresas e individuos 
 
Una vez seleccionada la cadena, identificados sus eslabones y los actores que los conforman, 
es necesario seleccionar las unidades de relevamiento y análisis. Varias son las decisiones 
muestrales que se deben tomar en este punto del diseño, no olvidando que cada una de ellas 
debe estar justificada ya sea por su relevancia teórica, por dar cuenta de la heterogeneidad del 
eslabón o la empresa, por ser representativa (teóricamente), por ser un actor especial, por ser 
accesible en función del tiempo y los recursos disponibles, etc. Cada equipo de investigación 
deberá tomar estas decisiones tratando de contemplar los siguientes aspectos: 
 
 Dejar de lado los eslabones de la cadena que están por fuera de las fronteras nacionales. 
 Si no se puede llegar al conjunto de actores de cada eslabón (aspecto altamente probable) 
la selección de la o las empresas donde realizar el relevamiento se debe realizar en función 
de criterios predefinidos (por ejemplo: porque es la empresa con mayor cantidad de 
empleo femenino, porque es la que tiene mayor participación en el mercado, porque en los 
últimos años a presentado cambios relevantes vinculados al comercio exterior, porque 
representan casos disímiles al interior del eslabón dando cuenta de su heterogeneidad, 
etc.). 
 Contactar informantes claves y entrevistados especiales (estos últimos son los que dan 
información directamente relevante para los objetivos del estudio y se seleccionan porque 
ocupan una posición única o estratégica en el grupo o institución a estudiar) como 
empleadores, personal directivo, líderes sindicales, en cada uno de los eslabones y 
empresas seleccionadas.  
 La factibilidad de desplegar las diferentes técnicas de recolección de información.  
2.4 Dimensiones de análisis  
 
A continuación se plantean los ejes centrales de análisis del estudio de caso con su respectiva 
operacionalización y una guía de las técnicas y fuentes que permitirán su relevamiento.  
 
1) Políticas comerciales que afectan la cadena de producción y su comportamiento  
 
Dimensión Sub-dimensiones Variables o indicadores Unidad de análisis 
Número de firmas involucradas 
en cada segmento de la cadena Cantidad de empresas 
La cadena / cada 
eslabón 
Participación en el Producto 
Bruto Interno  VBP 
La cadena / cada 
eslabón 
Cambios en la participación de 
las exportaciones 
Valor exportado 
Volumen físico Eslabón comercio 
Desempeño 
económico 
Evolución del producto  Serie VBP La cadena / cada eslabón 
Características de las empresas 
Tamaño, tipo de empresas 
(multinacionales, cooperativas, 
familiares, etc.), origen del capital 
La cadena / cada 
eslabón Características 
industriales 
Ubicación geográfica  La cadena / cada eslabón 
Número de empleados  La cadena / cada eslabón Características 
del empleo Distribución de empleados por 
sexo  
La cadena / cada 
eslabón 
Políticas comerciales Acuerdos comerciales, Preferencias comerciales, cuotas, etc. Eslabón comercio 
Acceso a mercados 
internacionales 
Países con los que comercia 




Competitividad Tipo de cambio real Eslabón comercio 




Posibles Fuentes de información:  
• Estadísticas del Banco Central sobre el desempeño de la industria y las exportaciones.  
• Estudios Sectoriales (ALADI, CEPAL, Universidades)   
• Encuestas industriales y censos 
• Información proporcionada por las cámaras empresariales 
 
2) Estructura de la mano de obra en las distintas etapas de la cadena de producción 
 
Para las dimensiones de este módulo las unidades de análisis son las empresas seleccionadas 
de cada eslabón, o el eslabón mismo si es factible de ser abordado en su totalidad.  
 
a. Bloque cuantitativo 
 
Dimensión Sub-dimensiones Variables o indicadores 
Cantidad de empleados   Empleo femenino  
y masculino  Calidad de los empleos  Prestaciones sociales, tipo de contratos, horarios, etc. 
Socioeconómicas Educación, edad, estado civil, tipo de hogar, etc. 
Laborales Tipo de ocupación, Tipo de tarea , Horas/día, turnos ; Nuevos esquemas de trabajo, Extensión del servicio 
Características de  
la mano de obra 
según sexo Salariales Brechas salariales 
 
Fuentes de información: 
• Datos secundarios de las empresas  
 
b. Bloque cualitativo 
 
Dimensión Sub-dimensiones  
Competencias requeridas para las diversas tareas de la empresa y perfiles ideales (sexo, edad, 
estado civil).  
Habilidades identificadas en varones y mujeres. División sexual del trabajo Cambios en los roles desempeñados por varones y mujeres en los últimos años (tipos de tarea, 
horarios, etc.). Razones. 
Opiniones sobre los efectos del proceso de reestructuración industrial en la mano de obra 
femenina y masculina de la empresa (cantidad de trabajadores, tipo de tarea, salarios, etc.). Reestructuración industrial   Adaptación de varones y mujeres a la reestructuración industrial. 
Cómo y en que condiciones acceden hombres y mujeres empresarios a la tecnología. Acceso a la 
tecnología En caso de ver diferencias cuáles son y a qué se deben. 
Tipo de cursos que se brindan y a quién van dirigidos 
Motivos de estas prioridades. 
Cambios en los procesos de formación y capacitación. Razones. Capacitación 
Quiénes acceden realmente a los cursos (varones/mujeres) y por qué. 
Percepción de ventajas/desventajas que desarrollan las empresas cuando utilizan “competencias” 
femeninas. Desarrollo 
empresarial Percepción de cómo impactaron en el desarrollo de la empresa los cambios del producto en el 
comercio. 
Factores de apertura o cierre de espacios para que las mujeres se integren a eslabones de mayor 
valor agregado. Interacciones 
entre actores Características y naturaleza de las transacciones entre actores (solidaridad, confianza, familiares), tipo de negociaciones, resultados (benefician la equidad, abren puertas a las 
mujeres).  
 
Técnicas y fuentes de información: 
• Entrevistas en profundidad a actores especiales (empleadores, personal directivo, 
sindicales, etc.) 
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3) Entorno Institucional   
 
Al igual que en el módulo anterior, estas dimensiones se deben relevar en cada eslabón o en 
las empresas seleccionadas en cada uno.  
 
Dimensión Sub-dimensiones 
Regulaciones laborales (a nivel nacional y local). Cambios en las regulaciones. 
Existencia y tipo de acuerdos. Cambios. 
Acuerdos entre 
las empresas y 
los trabajadores Cumplimiento de las regulaciones y los acuerdos 
Beneficios 
laborales  
Cobertura de seguridad social,  Licencias por maternidad y paternidad, Permisos/Licencia para 
el cuidado de los hijos, Beneficios en dinero o impositivos para las familias y los niños.  
Alojamiento, servicios de cuidado a los niños, servicios escolares. Opiniones sobre los 
beneficios/ perjuicios de implementar estos servicios. 
Oportunidades para que las mujeres puedan obtener cargos más altos o de gerencia. Relaciones laborales  Presencia de sindicatos, participación laboral, conformación de sindicatos por sexo, 
reivindicaciones sindicales vinculadas a temas de género. 
 
Técnicas y fuentes de información: 
• Entrevistas en profundidad a actores especiales (empleadores, personal directivo, 
sindicales, etc.) 
 
4) División sexual del trabajo, de los recursos y de la toma de decisiones vinculadas al 
cuidado del hogar  
 
Las unidades de análisis en este cuarto módulo de dimensiones son las trabajadoras y los 
trabajadores de las empresas seleccionadas en cada uno de los eslabones. 
 
a. Bloque cuantitativo 
 
Dimensión Sub-dimensiones Variables o indicadores Técnicas y Fuentes 
Características 






Sexo, edad, nivel educativo, estado civil, cobertura 
de seguridad social (personal y familiar), tarea 
desempeñada en la empresa, composición del hogar, 
niños y/o adultos mayores dependientes, 
responsable de las tareas del hogar, principal fuente 
de ingreso. 
Ficha (pequeña 
encuesta) aplicada a los 
participantes de los 
grupos de discusión o 
entrevistados 
 
Al finalizar el grupo de discusión se puede entregar a cada participante una ficha (pequeña 
encuesta anónima) para que complete con algunos datos personales y del hogar. Esta 
información permitirá describir el perfil socioeconómico de los participantes de los grupos, 
sin intenciones de ser generalizada al universo de trabajadores. En caso de aplicarse 
entrevistas estas preguntas se pueden incluir al guión. 
 
b. Bloque cualitativo 
 
Dimensión Sub-dimensiones 
Satisfacción en el trabajo. Razones por las que trabaja. Valoraciones sobre la tarea que 
desempeña en el trabajo. 
Enfoque de la vida familiar: Roles ideales a ser desempeñados por varones y mujeres. Roles 
desempeñados por la mujer. Cambios a partir de la inserción laboral. Valoraciones.  
Dificultades/Beneficios para articular ámbito laboral y doméstico.  
Posible incidencia de la identificación religiosa y política en las visiones sobre el ámbito 
laboral y familiar. 
Desarrollo personal 
(de la actualidad en 
relación con el 
pasado) 
 
Metas personales (laborales, familiares, educativas, etc.) y familiares presentes y futuras, 
cambios en las aspiraciones. 
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Concepciones sobre la familia y los niños (edad ideal para formar pareja y tener hijos). 
Como articular familia, hijos, trabajo.  
Distribución de tareas y decisiones sobre las mismas (preparación de la comida, limpieza del 
hogar, reparaciones simples, compras, cuidado de niños, enfermos y mayores). Percepción 
actual y de cambios ocurridos en los últimos años.  
Valoraciones sobre las tareas desempeñadas y la distribución de tareas al interior del hogar.  
Actividades de 
cuidado realizadas 
dentro del hogar Arreglos familiares para la realización de las tareas de cuidado, estrategias, redes 
(familiares, comunitarias, etc.)  
Percepciones sobre existencia, acceso y calidad de: salud pública/privada, educación, 
cuidado infantil, etc. 
Acceso al suministro 
público y privado de 
servicios de cuidado 
 
Quién se debe hacer cargo de la salud, educación, cuidado de niños, etc. Papel ideal del 
estado, las empresas, las familias. 
Quién toma las decisiones sobre: Vestimenta, comida, educación, salud y recreación de la 
familia. Cuáles son los gastos prioritarios. Diferencias entre varones y mujeres. 
Decisiones sobre 
gastos en “servicios 
de cuidado” Ventajas y desventajas del tener servicio doméstico en el hogar. 
Percepciones sobre el tiempo dedicado a las actividades remuneradas fuera del hogar. Uso del tiempo de 
varones y mujeres. Percepciones sobre el tiempo dedicado a tareas de cuidado no remuneradas dentro del hogar.
 
Técnicas y fuentes de información   
 
• Grupos de Discusión formados por trabajadoras y trabajadores de cada eslabón de la 
cadena de producción. 
• Entrevistas a trabajadoras y trabajadores de cada eslabón de la cadena de producción 
(podrán ser utilizadas como complemento de los grupos o como sustitutas en aquellos 
eslabones que sea inviable la realización de grupos)  
 
2.5 Las técnicas cualitativas de recolección de información  
 
Los objetivos de este segundo bloque del proyecto, en tanto abordan el estudio de un caso 
complejo, con múltiples dimensiones y unidades de análisis (eslabones, empresas, personas) 
requieren de la utilización de diversas técnicas de recolección de información. Para la 
información cualitativa las técnicas que se proponen son: la entrevista en profundidad y los 
grupos de discusión. Para la información cuantitativa se procesará información de fuentes 
secundarias.  
 
2.5.1 La entrevista en profundidad  
 
  a. ¿Cuál es su función? 
 
La entrevista como técnica de investigación social se ubica en el conjunto de las técnicas 
denominadas cualitativas. A través de un proceso comunicativo entre el entrevistador y el 
entrevistado, este último irá generando un discurso que refleja su subjetividad y actitud ante el 
objeto de investigación. Al investigador, más que las características individuales del 
entrevistado, le interesa interpretar las coordenadas motivacionales de la acción situada del 
sujeto, la forma social de sus motivaciones y posicionamiento ideológico, en tanto sujeto 
típico de una clase de referencia. “La técnica de entrevista abierta se presenta útil para obtener 
información de carácter pragmático, es decir, de cómo los sujetos diversos actúan y 
reconstruyen el sistema de representaciones sociales en sus prácticas individuales.” (Alonso, 
1998 :72) 
 
Si volvemos a los objetivos y preguntas de investigación nos encontramos con la necesidad de 
estudiar, entre otras cosas, los aspectos institucionales que inciden en el desempeño de roles 
específicos por varones y mujeres en el mercado de empleo, o las políticas que se 
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implementan con el fin de reconciliar roles femeninos y masculinos en la esfera productiva y 
reproductiva. La técnica de entrevista nos permitirá, a partir del discurso de empleadores, 
directivos y sindicalistas sobre estos y otos ejes temáticos, aproximarnos al sistema de 
representaciones sociales (normas, valores, creencias, estereotipos, etc.) que rigen el espacio 
empresarial (al menos del caso de estudio) y le dan sentido a sus acciones y posicionamientos 
en torno a la equidad de género. “El empleo de la entrevista presupone que el objeto temático 
de la investigación, sea cual fuere será analizado a través de la experiencia que de él poseen 
un cierto número de individuos que, a la vez, son parte y producto de la acción estudiada, ya 
que el análisis del narrador es parte de la historia que se narra.” (Greel 1990, en Alonso 1998 
:78) 
 
  b. ¿Qué “tipo” de entrevista aplicar? 
 
Consideramos que la entrevista semiestructurada, caracterizada por la preparación de un 
guión de temas a tratar, con libertad del entrevistador para ordenar y formular las preguntas a 
lo largo del encuentro de entrevista (Patton 1990), es la más conveniente para los 
entrevistados especiales. La selección de empleadores, directivos y sindicales de cada uno de 
los eslabones de la cadena, puede traer aparejadas diferencias (socioculturales, del entorno 
laboral, etc.) entre los actores, que impliquen la necesidad de adaptar las preguntas y el hilo de 
la conversación en cada caso.  
 
Si se requiere implementar entrevistas en profundidad como complemento o sustitutas de los 
grupos de discusión con trabajadores, es probable que una entrevista estandarizada abierta se 
adecue mejor a estos casos. Este tipo de entrevista se caracteriza por el empleo de un listado 
de preguntas ordenadas y redactadas por igual para todos los entrevistados, pero de respuesta 
libre o abierta. (Patton 1990, en Valles 1999) 
 
  c. El rol del  entrevistador  
 
Respecto a los entrevistadores, una característica ideal que deberían tener según Valles es una 
“personalidad flexible”. “La carencia de flexibilidad está presente tanto en aquellos 
entrevistadores que tienden a dominar la situación (evitando los silencios y dirigiendo en 
exceso al entrevistado), como en aquellos otros que adoptan un rol extremadamente pasivo” 
(Valles, 1999 :216). Asimismo, es importante que logren captar los objetivos de la entrevista, 
evaluar críticamente la información que reciben e indagar en busca de mayor claridad y 
exhaustividad en las respuestas.   
 
El investigador al diseñar el guión de entrevista puede contribuir con el entrevistador, 
trazando un esquema que anticipe los modos para abordar las diferentes dimensiones de 
análisis. Esto supone que además del guión con los ejes centrales, se elabore una lista de 
preguntas de amplio espectro, para los inicios de la entrevista y para ir pasando de un asunto a 
otro, con argumentos que sirvan para motivar al entrevistado en caso que sea necesario. 
Asimismo, existen un conjunto de “tácticas de entrevista” que no pueden ser anticipadas por 
el investigador, ya que son parte del oficio y la pericia del entrevistador. Valles propone una 
síntesis de siete tácticas: 1) del silencio, 2) de animación y elaboración, 3) de reafirmar y 
repetir, 4) de recapitulación, 5) de aclaración, 6) de cambiar de tema, 7) de la post-entrevista. 
(Valles, 1999)  
 
  d. La selección de entrevistados  
 
La selección de los entrevistados tiene que ver con decisiones muestrales que se toman a 
partir de los objetivos del estudio, el tiempo y los recursos disponibles. Tomando en cuenta 
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estos aspectos, se elabora un diseño preliminar (se puede ajustar durante el trabajo de campo) 
que determinará las características que deben cumplir los entrevistados y la cantidad deseable 
de casos.  
 
Para elaborar este diseño preliminar, un primer paso es aproximarnos a las características 
numéricas y sociodemográficas del universo de entrevistados potenciales. Esto se puede 
realizar a partir de fuentes secundarias de datos cuantitativos o cualitativos o de fuentes 
primarias a partir de entrevistas a informantes claves. Esta información contribuirá a la 
construcción del “casillero tipológico”2 y sus ejes de segmentación (no olvidando que son 
decisiones teóricas y no estadísticas las que se toman). Por ejemplo, algunas de las 
dimensiones de análisis del proyecto requieren para ser abordadas de la opinión de directivos 
y sindicales de cada uno de los eslabones. A su vez, la perspectiva de género implica que 
cuando haya eslabones con directivos varones y mujeres resulte relevante entrevistar a ambos 
sexos, al igual que con los sindicales.  
 
Lo mismo ocurre en caso de requerirse entrevistar a trabajadores, conocer las características 
sociodemográficas de los diferentes universos (por eslabón) permitirá seleccionar los casos en 
función de variables analíticamente relevantes y posibles influyentes de las opiniones y 
visiones del entrevistado (sexo, edad, tipo de hogar, tenencia de hijos, lugar de residencia) 
buscando una mayor heterogeneidad discursiva. Estas decisiones contribuyen con la validez 
interna del diseño. 
 
La cantidad de entrevistas a realizar se determina en función de diferentes criterios, la 
cantidad de celdas del casillero tipológico, el criterio de saturación y como en todas las 
decisiones metodológicas el tiempo y presupuesto disponible. El primer aspecto implica que, 
a mayor cantidad de grupos que quiera representar discursivamente (cada celda del casillero) 
mayor será el numero de entrevistas, el criterio de saturación implica realizar entrevistas hasta 
que no aporten elementos discursivos nuevos sobre las representaciones sociales del grupo de 
referencia.  
 
2.5.2 El grupo de discusión 
 
a. ¿Cuál es su función? 
 
El grupo de discusión es otra de las técnicas cualitativas más utilizadas en investigación 
social. Tanto la entrevista en profundidad como el grupo permiten al investigador acercarse al 
sistema ideológico y motivacional de determinados grupos de referencia, sin embargo existe 
una diferencia entre ambos. Mientras la entrevista puede proporcionar conocimiento sobre los 
comportamientos individuales, o sea el modo en que los sujetos actúan las representaciones 
sociales, el grupo brinda siempre información de carácter colectiva sobre los sistemas de 
representaciones en relación a los objetos de estudio. (Alonso, 1998) 
 
El grupo de discusión se presenta como un marco para captar las representaciones 
ideológicas, valores, formaciones imaginarias y afectivas asociadas a instituciones u objetos, 
discursos estereotipados, etc. dominantes en un determinado estrato, clase o sociedad global. 
La microsituación que se genera en el grupo provoca las condiciones óptimas para que 
                                                 
2 “Entiéndase el casillero tipológico como un dispositivo muestral, de carácter instrumental, del que se sirve el 
investigador para hacer operativa una selección de entrevistados orientada a controlar (garantizar mínimamente) 
la heterogeneidad de la muestra en variables consideradas analíticamente relevantes. Se trata de diseños 
muestrales en los que se halla proyectada la comparación de casos conceptualmente relevantes.” (Valles, 1999 
:212)  
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emerja, con todas sus contradicciones, ambigüedades y matices, la estructura motivacional 
básica de la subjetividad colectiva de la clase representada (Ortí, 1986). 
 
b. La selección de participantes y la conformación de los grupos   
 
Se deberán conformar tantos grupos como discursos sean relevantes a los objetivos del 
proyecto en tanto transmisores del sistema de representaciones sociales de la clase de 
referencia. Estas decisiones de diseño se pueden plasmar al igual que para las entrevistas en 
un casillero tipológico. La heterogeneidad entre grupos requiere a su vez de cierta 
homogeneidad al interior del grupo. “La excesiva dispersión, lejanía, o conflictividad 
potencial de los miembros de la discusión no haría posible ni la elaboración, ni la negociación 
de los sentidos atribuidos a las representaciones y categorías sociales que arman el hablar 
común de los grupos sociales.” (Alonso, 1998 :103) 
 
Siguiendo estos principios sería necesario realizar en cada uno de los eslabones de la cadena 
al menos dos grupos de discusión, uno de mujeres trabajadoras y otro de varones trabajadores, 
para poder comparar analíticamente los imaginarios de ambos grupos sobre como se alcanza 
el desarrollo personal, los discursos estereotipados de género sobre la familia y el trabajo, las 
representaciones sobre el cuidado, etc. A su vez, será necesario evaluar los riesgos de 
incompatibilidad derivados de las diferencias por pertenecer a diferentes categorías 
ocupacionales y status socioeconómicos. A priori parece más conveniente que se busquen 
similitudes también en estas variables.  
 
Es posible que en determinados eslabones de la cadena las dificultades para implementar 
grupos de discusión implique la aplicación de entrevistas en profundidad como sustitutas de 
los grupos, o como complementarias. Los impedimentos pueden ser diversos: reducido 
número de potenciales participantes, alto grado de conocimiento íntimo entre los mismos, 
dificultades geográficas o temporales para reunir a los trabajadores y trabajadoras, una 
excesiva heterogeneidad entre los potenciales participante lo que dificultaría conformar 
grupos homogéneos en las variables tipológicas seleccionadas.  
 
La cantidad de participantes por grupo varía según los diferentes autores, el rango más 
extenso posibilitaría un grupo con 5 a 12 participantes, mientras que las cifras ideales se 
situarían entre los 7 y 10. De todos modos siempre es conveniente convocar a un número 
mayor para prevenir posibles ausencias. 
 
Una vez detectado el universo de potenciales participantes (con la colaboración de 
entrevistados claves y especiales), consideramos importante que la convocatoria la realice el 
equipo de investigación y no la empresa u organización colaboradora, ya que esto podría 
sesgar las opiniones de los trabajadores. De todos modos es fundamental contar con el aval de 
la empresa, trasmitírselo a los trabajadores y asegurarles las máximas condiciones de 
confidencialidad, explicándoles que lo que interesa es el discurso del grupo y no de las 
individualidades. También se aconseja que el lugar de encuentro sea un espacio neutral al 
tema o a las características de los participantes. 
 
c. El rol del coordinador 
 
Es conveniente que el rol de coordinador sea desempeñado por alguien con cierta experiencia 
en la coordinación de grupos de este tipo, con capacidad de empatía y un conocimiento 
adecuado del problema a discutir y los objetivos de la investigación. Otras condiciones para 
su buen desempeño tienen que ver con no introducir juicios de valor, no prejuzgar ni conducir 
el grupo de manera prefijada. El coordinador debe tener presente que su función no implica 
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participar de la discusión sino trabajar sobre la misma albergando las diferentes opiniones y 
reencaminando el debate cuando se aleja del eje temático. Para reencausar el debate, el 
coordinador puede usar la táctica de reformulación, retomando partes del discurso de los 
participantes o relanzando opiniones ya expresadas, de igual manera que cuando el grupo se 
introduce en un silencio prolongado. También es necesaria su participación cuando el grupo 
se encrespa o cuando un líder espontáneo monopoliza la discusión, tratando de motivar a los 
más tímidos a que expresen su opinión. 
 
El tiempo de duración de un grupo de discusión puede oscilar entre la hora y las dos horas, no 
alcanzar el tiempo mínimo o excederse resultaría perjuicioso al objetivo del grupo. La hora y 
media sería el tiempo más apropiado.  
2.6 Análisis y presentación de la información 
 
Si bien no se pueden dar recetas sobre como realizar un análisis cualitativo y elaborar el 
informe, pretendemos en este punto señalar algunos aspectos que puedan contribuir a la 
uniformidad de criterios entre los diferentes países que participan del estudio. Debido a que la 
información recabada será múltiple y diversa, será de utilidad tener definido previamente un 
plan para el procesamiento y análisis de la información. De todos modos, la creatividad del 
investigador para ordenar, procesar y sistematizar la información cualitativa no dejará de tener 
un espacio importante. 
 
Una vez transcriptas (desgrabadas) las entrevistas y grupos, y ordenadas en función de los 
casilleros tipológicos que guiaron el diseño (por eslabones, empresas, sexo, etc.), se deberá 
realizar la codificación de los textos en función de las subdimensiones de análisis. Es 
probable que con la lectura detallada de las transcripciones surjan otro conjunto de 
dimensiones no previstas. A su vez, se pueden ir identificando “tipos de discursos” o 
“categorías” al interior de cada dimensión o subdimensión, las que también se aconseja 
codificar. De esta manera se irá armando un árbol de códigos que de cuenta de las diversas 
dimensiones, subdimensiones y diferencias discursivas (categorías). Una opción para ordenar 
los textos codificados es mediante el uso de matrices, las que se pueden construir por 
unidades o dimensiones. Cada celda de la matriz se puede completar con las “categorías” 
identificadas en cada dimensión, tendiendo a mano el árbol de códigos y los textos 
codificados. Esto permitirá al momento de redactar el informe utilizar la matriz como un 
ordenador del análisis, tomándola como una guía conceptual para identificar de forma sencilla 
las citas que hacen referencia a cada una de las categorías. 
 
Ejemplo de matriz para ordenar información cualitativa 
 
 Eslabón 1 Eslabón 2 Eslabón 3 
 Empresa 1 Empresa 2 Empresa 1 Empresa 2 Empresa 1 Empresa 2 
Dimensión 1       
Dimensión 2       
Dimensión 3       
Dimensión 4       
 
Centrándonos en la presentación del análisis, sería importante que los distintos equipos se 
rijan por un modelo general preestablecido.  
 
1. Presentación de las cadenas del sector y de la cadena de producción seleccionada para 
el estudio de caso. Este punto contendrá la información cuantitativa recogida y 
contextualizará el análisis cualitativo. Una forma posible para presentar esta 
información es mediante el uso de mapas o gráficos.  
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2. Análisis cuanti-cuali de cada eslabón. Aquí se conjugará la información cuantitava 
relevada para cada una de las empresas seleccionadas con la información cualitativa 
brindada por los entrevistados especiales y los trabajadores. El análisis se puede 
organizar en función de los diferentes bloques de dimensiones de análisis. 
3. Análisis comparativo entre eslabones. En este punto se debe llegar al abordaje de las 
relaciones entre eslabones. El análisis comparativo permitirá identificar las 
repercusiones de las políticas comerciales a lo largo de la cadena, tanto en el ámbito 
laboral como en el de la reproducción social.  
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